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barsche 
I k desliza la vida en esta población 

«il¿ íJianera monótona y aburrida. Las 
tropas españolas se dedicih á marchas, 
ejercicios y escoltas de convoyes á Al-
cazirquivir, y de este modo van en­
trenándose para mayores fatigas. 

La tranquilidad es absoluta en toda 
esta zona, bien es verdad que es pro­
vechosa á los intereses de moros y 
íhebreos pues los precios en todos los 
artículos suben y suben haciende» |a 
vida cada vez más difícil econócpicá-
anenteá las tropas expedicionaria^t • 

JEsa tranquilidad cíe que os ha l̂jp pl 
cronista no es un mito. En los cuaren­
ta kilómetrjs que separan Larache de 
Alcázar no se h'. registrado un solo in­
cidente, lio ya á los convoyes sino á 
person •. alguna y es muy frecuente 
saltar esa distancia de día y de noche 
por dos ¡.jinetes españoles, acompaña­
dos de un solo guía. 

.El cronista fué invitado hace pocos 
día* por el Itistructor del Tabor de Po 
iicía teniente señor Cases á una cacería 
de jabalíes, improvisada de momento. 

Fueron los expedicionarios á más 
d¿ los citados, el médico del Dispen­
sario francés, don Andrés Sánschíez 
Oiaña y un español resíde«te en Ua-
rache experto cazador. 

Como única escolta se llevaba un 
sargento y dos números del Tabor. | 

A las cirtco de la'talrde se empretidió 
la marcha. 

Descendimos de Larache á buscar 
11 margen izquierda del Lucus, E pa­

norama que por esta parte se presenta­
ba á nuestra vista era encantador. 

Atravesamos una extensión de unqs 
tres kilómetros de hermosos y fértiles 
huertos en las que se dan ricos y vi-
riadas frutos. 

Atravesamos después un espeso 
bosque de encinas en cuyo centro hay 
enclavado un santuario moro, blanco, 
muy blanco, agolpándose á sus piíei--
tas buen número de moras que des­
cubiertas nos miraban con curiosidad. 

Descendimos al valle, después de 
atravesar alamedas formadas por cor­
pulentos uecaliptus y alamos blantíDS, 
bordeamos el Lucus un pequeño rat6, 
en una parte, de las rnil reWeítas de 
este heimeso rio, al (jue ,í̂ b;-indoni 
mos internándonos tMMCía e,l,§ur- • 

Llegamos al pacaje denominado 
.6«//-7a.s7 bañado por un pequef^o 
afluyente del Lucus, el Saj'Soj, y allí 
establecimos nuestra tienda moruna 
de campaña. 

El sitio elegido por el señor Cascr 
para pernoctar era encantador. 

Dista de Larache unos Ocho kilótne-
tros y se halla álafaida de un alto 
monte cortado á pico, cortadura ^ -
huberante de vejetación .como to^o 
aquel lugar en el que existen dps ma­
nantiales de agua pura y cristalina, ; 

En la parte alta del monte está si­
tuado el aduar denominado AinpJiifTn!:, 
con tama de ser sus oradores aficiotia-' 
dos á apoderarse de lo ajeno Eladi|aE( 
está asentado sobre un-a?̂  ruirj^s'al. 
parecer romanas. 

No bien lüoe ikblmos instalado en 
aquel pintoresco lugar, bajaron ; varios 
moros del aduar, bbsequiáwdoños con 
teche, exquisita manteca dé vaca, thé, 
y finalmente ai cabo de un rato qon 

una gran cazuela de un guiso moro 
que en honor á la verdad al llegar la 
hora de nuestra cena, por unanimidad 
acordamos, no probarlo pues nos 
apetecía más nuestra clásica tortilla de 
patata3,fiambje, polios rellenos, jamün 
y pastas ayudado con buen Burdeos, 
cervezas y champagne. Hicimos sí, 
honores al thé moro, que resulta muy 
agradable con el gran número de yer 
bas aromáticos con. qué lo ilustran. 

Nos entregamos al descanso; hada 
turbó nuestro sueño; de la más apaci­
ble tranquilidad, tanta ó mayor de la 
que podríamos haber disfrutado en 
nuestra patria ó en otro país civilizado 
en el que tal vez los apaches nos hu­
bieran dejado sin las cabalgaduras que 
por allí pastaban, disfrutamos. 

A las cuatro de la mañana se orga­
nizó la batida. Se unieron á los expe­
dicionarios cuatro moros á caballo. 
Tres con la clásica espingarda y uno 
tan solo con una escopeta de fuego 
centra!, pero no muy moderna. . ! 

Como ojeadores nos acompañaban 
treinta y tantos moros; blancos, negros 
y tnulatps y una nube de chiquillos. 
Hombres y niños empuñaban la con­
sabida/Jor A.'. El número de perros era 
inmensc, los había de tqdas castas y 
razas; entre ellos destacaban algunos 
buenos ejemplares. 

Era pintoresco el conjunto abiga­
rrado que presentaba aquella verda-
ra carabana que se internó Ufios ti$s 

. kilóni^tras en demanda de vn herm|--
so bosque. Al llegar á él se despojaron 
los meiís desús chilabas y comen?ó 
el ojeo con un ru^do ensordecedor, én 
el que no; se distinguían los ladridos 
de los perros, de la algarabía, que ar 
maban las voces chillonas de la nube 
de chiquillos confundidas coalas gra­
ves de los motos hombres. 

La maleza en el bosque nos cubría 
y hubo de avanzarse ent.e zarza^s y 
junqueros á buscar sitio niás despeja­
do por ser, peligroso disparar en aquél: 
loquenps hizQ; dejar de cobrar cios 
hermosos ejemp'ares que casi nos 
atropellaron.- ¡̂  , 

Ya en sitio menos espeso se djstri-, 
buyeron los puestos y sefpbraron dos 
cochinos de gran tamaño. ; 

Insensiblemente l l ^ ó el taedip día 
y se etnpr^ndi^ eiregreso 4 la tjenda' 
donde se a!morz6,?é cometjtarqn ios 
incidentes del día y á las sei?.:^de la 
tarde regresatívos á Laraqhe, después 
de pasar veinticuatro horas .agp^abi-
lísinías y agradecidos á la fiflieza del 
Sr.Gases,que nos (Jió qcasivin de (:ono-
ccr tan pintorescos parajes.de di^rutar 

de las delicias de tan bonita caceria y 
ppder apredar la tranquilidad que 
réitia' en esta parte de África tan her­
mosa y pintPtesca. 

CORRESPONSAL , 

Nador-10 Agosto-1911. 

De extraugis. 

jÊ yl qué ligasl 
Según dicen por ahí, 

se va á fornjar una liga 
¿contra el cacique plebeyo? 
¡contra la Pornografía! 
¿Qué relaciones existen 
entre cosas tan distintas; 
entre el dios de los humildes 
y las reinas de la... dicha? 
Son las mujeres impuras 
hojas del árbol caidas, 
y los tribunos decrépitos, 
hojas secas y marchitas. 
Donde vá lo que zozobra, 
lo que rueda, lo que expira, 
van los genios fracasados 
y las mujeres malignas. 
Al hediondo lupanar, 
á la revuelta sentina, 
donde fermentan los odios, 
las pasiones corrompidas. 
Los Tenorios macilentos 
allí van á hacer conquistas; 
los políticos ineptos, 
allí desfogan sus iras. 
Vente conmigo al-Harén 
encantadora odalisca, 
y á la Itga contra, el vicio 
opongamos otras/?¿o-rtí. 
A la tuya de vecinos, 
no hay un Dios qae la resista. 
Me gustan más las usadas 
por las mujeres bonitas, 
¡oh ceñidores discvetos 
de mórbidas pantorillas, 
sois el encanto invencible 
de las suculentas niñas! 
¡Dejad que o? declaren guerra. , 
y que hasta os dediquen ligas! 
Tenéis vuestros defensores 
en los padres de familia. 

X.Y. Y. 

"IrTokout" 
Madrid 16-9 m. 

Dicen de L(Ondres que los navieros 
de Liverpool han declarado el lokofxt. 

Están parados treinta mil obreros 
ferroviarios. 

Los de la estación Victoria se han 
unido á los huelguistas. 

Se han declarado varios incendios. 

incluso e¡ del edificio |donde está ins­
talada la Federación de Armadores, 
ijue ha quedado totalmente destruida. 

Se acusa á los huelguistas como 
iutures de estos incendios. 

NECROLOGÍA 
En las primeras horas de la madru-

;ada de hoy ha fallecido D. Alfonso 
irdil Meroño maestro mayor del Ar-

'*lenal de este Apostadero. 
Esta tarde á las seis se ha verificado 

*#1 sepelio del cadáver á cuyo acto ha 
^asistido un numeroso y distinguido 
..acompañamiento. 

Reciba la familia del finado nuestro 
más sentido pésarne. 

—En Lorca ha fallecido el precioso 
niño Paquito Manrique de Lara, hijo 

;de nuestro querido amigo el Delegado 
Regio del Sindicato de Riegos de 
aquella ciudad, D. Francisco y nieto 
de nuestro no menps querido amigo 
el Exémo. Sr. D. jtislo Atnar. • 

A los aflijidos padres ueap- y bl w 
más familia del pobrecito niño envia 
mos la expresión de nuestro sentimien­
to por tan irreparable pérdida. 
••.«ií«vr>iV''i'^víi»wy»rjM.'m.tB't*rt«i.Trf. "• j'aw*—.. • -^^tv*'.ií.'.i.%!ií^*ua..*i.'^.Jf>;'»p«<' 

Falta de agua 
Madrid 16-9 m. 

El gobernador dé Valencia, comu­
nica que en Tabernes de Valldigna un 
grupo enorme de vecinos promovió 
un alboroto gritando ¡agua á la huer­
ta! 

La causa era el haber sufrido des­
viación las aguas de riego de aquella 
comarca. 

La guardia civil calmó los ánimos. 
El gobernador añade que resolverá 

el pleito. 

Teatro de Verano 
El amo de la calle, de Arniches y 

López Silva, música de Calleja y Gar­
cía Alvarez, estrehado anteanoche, fué 
soportada pacienntemente por el pú­
blico, gracias á media docena de chis­
tes, marca Carrión Bonmatí en la su 
presión de los consumos, y á la buena 
interpretación qué obtuvo por parte de 
todos. 

No eran papeles los de Adela Ta-
berner, la Saus y la Velasco, para que 
lucferan sus facultades y consiguieran 
bastante sacando partido á las cuatro 
tonteras que los autores pusieron en 
sus ilndos labios. ¿Gracias? No hay de 
qué. 

r.»̂ »̂̂ ,-•atáfeJaal•«̂ '̂ j:••?¿aMt̂ iwB•î Ĵ  .r».^^ 

iiaiiaMiiüHHta <l1i|iininw.igaa»tYJ'»'«««M»«»» ^''^ ;Li-.:ui'«(t»'W 8 «.•aXiUKBlMUKMfXiai 

Pepe Bueno estuvo muy feliz y ocu -
rrente y á la altura del personaje co­
piado de la política local, poi los au 
tores de la obra. 

Porque, El amo de ¡a calH, ^^ 
Pepe... Pepe... ¡Bueno!, ya sabe» ei 
apellido. A todas cuantas vé enatft^a 
y en su infla... memez hace creer | ^ e 
todas le pertenecen y que no t l y 
quien resista su calda de... latiguillo 
ni los efluvios ardorosos de su elocuen­
cia congresil. ¿Y qué sucede? que al fin 
y á la postre,todos se enteran de que ni 
sabe ná, ni sirve pa ná, ni vá á ninguna 
parte y se ríen de sus conquistas fi­
guradas y lo mandan al... canapé que 
hay en e! Banco Agrícola y que com" 
canta D. Apolinario en Marina: 

ó el Banco se tambalea 
ó á mí se me van los pies. 

Y Pepe... Pepe.,. ¡Bueno!, el ape­
llido laeso se dirá, como dicen en 
hl Conde de Luxembargo, se pátil la 
vida haciendo conquistas, es decir, in 
tentando «wquistM; y como le suĉ wle 
siempre que vá de fracaso en fracaso y 
que no hay quien cargue con él ni le 
abra la caja... de su corazón, se venga 
de las ingratas haciendo creer que 
han sido suyas |y levantándole cada 
falso testimonio que Dios tirita. 

.A.SÍ, de aquella matrona, arrogante y 
escultural, llamada doña (a/a Moni-
cipal dice que estaba rellena de pape­
les mojados, y que tenía formas inte-
riti'is, cuando á él le consta, porque 
se lo han dicho los que lo saben á 
ciencia exacta, como Bonmatí, Anaya, 
Arróniz, Más y otros, qne allí no había 
trampa ni cartón y que sus formas es­
taban perfectamente yfi5//7?Círí/í7.9, aun­
que adolecía de defectillos propios del 
sexo. 

De aquella otra chiquilla, grácil y 
desenvuelta, Alcantarilhria, ha di­
cho y sigue diciendo horrores: ¿y todo, 
porqué?, por que á pesar de los emi­
sarios no sacó el partido que él se 
proponía y eso que para conquistarla 
hasta echó automóvil propio... de otro. 
Menos mal, que en los escarceos de 
esta conquistilla se tropezó Con unos 
contadores acuosos que estaban pa­
rados en las mil y quinientas y que 
estaban diciendo comedme... y se los 
comió. 

De lo que ha dicho de Doña Revi­
sión, no hay que hablar; que si tenía 
malas tripas:que si la epidermis era de 
bizcocho borracho; que si las plantas 
de los pies las tenía llenas de grietas, 
¡horrores!; y gracias, á- que unos se* 
ñores, bien conservados, que corren 
con todo lo que á esaseñora se refiere. 

92 Al hco de CarMgéna Luis de Narvdez, ó Carta^efta en 1600 . 9S 94 El Eco de Cartagena 

elos un 8olícií<5 padre eo susflecesldéde.» y traba­
jos; 

Francisco Méndez y Glnés Oíiillén, vivíari entre 

la» dos Puertas de Mütcia, la moderna y lá an-

^gua (1) y estaban asbd^dos en el comercio de te-

idos. En Ru inocente senciilaz se dejaban llevar 

corno humildes satélites de Alejandro Bustica, con 

quien estaban enlazados como yernos. 

Antón Gallego^ era factor (^granos y vivía en 
casa propia junto á la ermita de San Roquf», Dtota-
do de elocuencia natural, la ex»Itaei<5u de^su» 
ideas dejuíjiciaé (gjusWad, le l.l«vabaQ n)4.« l̂ jo» 
de la que «onvenia A «u hapen^ii, pijes Atvtón; Pi-
cavenfa exp;lotan<*?) siir.entuaAfiftrno con, ff epeiidas 
exacciones y le tenía casi arruir;;do. : e 

Estos Jtóis ciud»daa©a tení»!> tinta. hoor*<lez co-
mo rafengoada int«s^eniti8i yícon.su araofi á las 
ffaniitttclRi debesfedo itaoo,! ai-cuBt tJ«fteneci?'n, 
' e haliían hechofinstrurateotosincbncleBíes de la 
Ambición.y malets artes de k» sietecitad¿>s previa-
.meptej ,.; . . , . . .,. 

Las ri\a^H,f>^pulareij que amaban su civismo, 

(1) La priinitíva puerta de Murcia estuvo hasta los úl 
timos tiempos de D. Pelipe 11, en el estrecho qnis íorman 
las casas que fuéíon di tós Mires y Bntjgleg, la Seiguodí, al 
¿unos meWósállWtte Selai^adaét Saa AntoWo. 

y en o!>?olu!o las aplicaD; jpor es:?, púa gente no 
blf, son letra muerta las leyes que nos favoiecen. 
¡Guífra, pues, á los noblesl 

fNo nos fevelemosi.cefitjrae!: í̂ ŷ» «o rechace-
. mss la mlUcJa, antes l^ien, debemos atacarla como 
masKÍato ^p S. M.,á condición de que los hidal-
l(?os lí greíeri en aus fias como roíotro». Que una 
resistencia pasiva coritra ti .^alistamiento, tal como 
qttiwe haaerfMí, aea Ja oorm de Ruestta conducta 
y si DOS provQcsran ícchaceraps ja fuerza con la 
fue'ZJ. Tenemos armas y skobre .toí|o corazón. 
;, cLos ooi?le«i en 8u c^Uífed de regidoes, t«>an 

el virecio de las mercancía* q"f consumimos y 
> [̂iíle!Uí>5*impQnefl á $í5s caías», .que, habitamos, 

Cf<'cW*^*'^«»l«f*^r^> t^i (^Micejo- auteri?an los 
pech«6:jqiJW:#3í«buyeo parciplmente; eo 1 <s Cor-
|e»4J*rf|'?iM*-c*fce#en;íu^r»«s «pmai; ai f vorito 
del Mwiarcavean el que aa.cangcscian los procu 

, rwíoftes. WdBlgoscasi tftdo« ellas desde IKS sillas 

' de «as palanfranoí nos paaadan con iRipeiio que 
flrr08tfeni©slpfflueit».«n lo» combatís; siempre y 
en todas parte», y bajo tQdasforiQis, han sido y 

o»i«««* siendo rniestros tiranos JB^S despiadados: 
tengaroosseneritííi y opongamos unidos á su gro 

! 5»<oyfleso defpoti«mo|,lQ» fSg'aí'-o» derecho» 
que la oatum'eae nos concede., No más hum'!!•!• 
G ^ , «ea«}Os .v^lientea.una vea y queíyemos '»« 

«Pasó aquel ti^rnpu es que ti pecher,/ tembí,. b'í 

ar;te la gente noble. Hoy cuca cíud;ídHno vfiie ce­

rno unJhidalgQ, cu. ndc ra¿ncs: basta un mo quite 

y el despecho para matar al más valiente caba-

llero. 
lEn una estrecha unlóT está el secfsto dtí nues­

tra fuerz? prodigios ; hagamos uso de ell?) y v-i -
mos huir r̂ nte el enejo del estaío Ihno El otgu'lu-
80 fantasmón tíe la nobleza. 

«Nos meten en \\ cárcel cuando tenemcs üew 
das, mientras quedan impunes los hi a'gos fisto 
les hace ser tramposos y comei nucsíra h;̂ (.íerí;*a 
que nos sonsacan cautelosamente. 

<LT irritante soberbia de lo» noLles tkncn por 
füiidanrerto la funesta huínil^ad 'i*-* o'. plf bt-y .; 
levaniemos las frentes que ennol'>iec« < 1 '.rüb >]"», y 
los veremos humillarae ante nosotro». 

«Si iodos, ante Dioü, somos iguales, ¿lof qué 
nQSírlo ante la li|y? Supliqu^aios al Rey, que es 
la imágea de Dios sobre la tierra, que d iioble for­
me á nuestro lado pero oo á nuestro freoíe, CÍÍ la 
defensa de laPatna. Solo deben guiarnos la virtud 
y el tálenlo. 

«Nues<ra,hacienda, nuestra existencia y nuestra 
honra, están siempre á merced de a noblez» á 
quien no nos es dado Tesiijlr. Es en vano que in­
voquemos las leye?': ellos las hacen os i siemore 


